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Gallo y gallina raza "Cara blanca" según Standard inglés 

Dibujo de Ludlow publicado por la Casa editorial .. Cassels and Company", de Londres, en la 

famosa obra del Rdo. Lewis Wright "El nuevo libro de las gallinas" (The New book of Poultry) 
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De las aptitudes directivas, prácticas y administrativas, 

en los que ostentan Titulo o Diploma de Avicultor 

En el seno del Consejo de la Asociación In­
ternacional de Profesores de Avicultura se 
han cambiado impresiones, muchas veces, so­
bre las· pocas aptitudes direct.vas, prácticas y 
administrat ivas o económicas que L110straron 
en el trabajo alumnos, 11 0 sólo titulados o di­
plomados, sí que también algunos ele los quc 
pasaron brillantemente los e:xá11l,el~eS siendo 
calificados de sobresaliente o colocados entre 
los mejores alumnos del curso. 

Este hecho, compro hado por todos los que 
a la enseñanza avícola nos dedicamos, así en 
Europa C0l110 en A mérica,' bien merece comen­
tarse, porque. con ello, pueden aclararse erro­
res y preveni rse perjuicios que. con frecuen­
cia, se irrogan a terceras personas. 

Es co:.:a lógica y natural que el que estudió 
Avicultura, sinti endo verdadera inclinación o 
vocación hacia la misma, busque colocación en 
granja ajena, cuando 11 0 puede montarla de 
su propia cuenta. 

Esto, no sólo es lógico y natural, sino que 
es de sentido común: gracias a ello los que, 
teniendo estab!ecim;ento ele Avicultura no pue­
den atender por sí mismos al cuidado de las 
gallinas o a la dirección del negocio, pueden 
hallar personal apto y en condiciones de pres­
tarle buenos servicios. 

Para crear este personal están las Escuelas 
de Avicultura, que, si están bien montadas, 
por muchas que sean nunca serán bastantes, 
porque todos los días ha de ir creciendo el nú­
mero de jóvenes que a la A vicultura quieran 
dedicarse, así como el de prop:etarios de gran­
jas que puedan necesitar ele sus servicios. 

Ahoréa bien: ele esto, a pretender que con el 
haberse ganado un Diploma o un Título de 
avicultor se posea ulla patellte de aptitud para 
dirigir una granja avícola o para actuar de 
encargado o ele director en granja ajena, hay 
gran diferencia, y como son muchos los que 
no lo ven así, conviene ponerlo en evidencia. 

Entre los alumnos que suelen inscribirse en 
nuestra E scucla, como en las otras, los hay 
verdaderamente entusiastas y amantes de la 
Avicultura que estudian, unas veccs por saber 
y para recrearse en el aprendizaje de cosa út il 
o para hacer luego avicultura indu strial o de­
portiva. L os hay tamb:én que aprenden para 

montar gra nja o para servir luego en granja 
de otro, pero entre estos últimos los hay que 
sólo yen en la Avicultura un modus vivendi 
que les permita defender un sueldo. 

Es:os, por 10 general, estudian un poco, O 
mucho, y como al pasar su examen quedan 
b en y algunos alcanzan muy buenas notas, en 
e! acto de hal1ar~e en posesión del tí tulo, el 
cLp!oma o la certllicaci :m que acredita su ca­
pacidad, la exhiben CO IIIO certificado de apti­
tud, y en esto está el error que a veces ori ­
gina fatales consecuencias. Una persona puede 
muy bien estar capacitada, para un trabajo de­
termi nado y, sin embargo, por cierta,s circuns­
taJl(~ias , que en el1a' concurran, puede no teller 
a.ptitudes para ejecutarlo. 

De ello resulta algo en lo que están confor­
mes todos aquellos maestros y profesores de 
Avicultura con los que hemos cambiado im­
presiones sobre este particular. algo que la 
experiencia pone a la vista año tras año, así en 
Avicultura como en cualquiera de las carreras 
que se estudian en Universidades o en Escue·· 
las especiales. 

Resulta que, a~umnos que hicieron bien sus 
estudios y que alcanzaron buenas Ilotas, care­
cen de aquellas aptitudes personales que se rl'­
quieren para srr l/JI bue1l avicultor y de las 
cuales bien se informa a los alumnos de toclas 
las escuelas en lección especial, como son, el 
temperalllcnto adecuado, el amor al Ira bajo, 
las dotes de buell adlllinistrador, el espíritu. co­
/l/ercial y auu el esplrilu práctico, etc., etc. 
Cuando éstos faltan, una vez metidos en traba· 
jo, por IIIllcha. técllica avícola. que sepan, fra­
casan en perjuicio propio O ajeno. 

Decimos esto con toda la claridad que fué 
siempre norma de nuestros escritos y ojalá no 
caiga en saco roto cuanto ahora decimos. 

A medida que surgen más y más granjas y 
granjitas avícolas, se hace tanto más necesario 
el personal para atenderlas y natural es que 
éste se busque entre los que poseen certificado, 
diploma o título de avicul~or y honroso y sa­
tisfactorio es para las Escuelas que sus alum­
nos encuentrcn trabajo gracias a los títulos que 
se les expidieron. 

Cuando el empleado que Se toma, sirve, la 
Escuela queda en muy buen lugar, pcro cuall-
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do por la carencia de aptitud o por sus condi­
ciones personales no sirve, se carga el tanto ele 
culpa a la Escuela y esto no es ni lógico ni 
justo ni siquiera de sentido común. 

Las Universidades y las Escuelas de Espe­
cialidades expiden anualmente centenares de 
títulos de médico, de abogado, de ingeniero, 
etcétera, etc. y, sin embargo, ninguno de aque­
llos Centros de enseñanza responde ni puede 
responder de que los agraciados eDil tales títu­
lqs presten buenos servicios en el ejercicio de 
su profesión, ni siquiera de sus aptitudes para 
ejercerla y en las Escuelas de Avicultura ocu­
rre lo mismo. 

Por lo que toca a la Escuela Española y 
quizás debido al temperamento de los estu­
diantes ele Avicultura de nuestro país, tal vez 
se resiente de esto más que otras. 

Algunas~ veces ,se acudió en demanda de in­
formes a la Escuela, y porque ésta Se limitó 
a derir que, en efecto. la persona que se de­
signaba fué alumno oficiala libre y que gan-) 
su diploma o su ·título Con tal o cual nota, 
pero sin poder decir nada más, fu é el ex a'um­
no quien la increpó pretendiendo que el deber 
de la Dirección era. el de dar buenos il/forllles 
:,\' de buscar colocación a sus alu/J/1Ios (?) ... 

Si por exceso de gentil eza o por cu~lqu i er 
Tazón especial se agregó algo más al informe, 
como por ejemplo, que se creía buella a la per­
sona, pero q/flc 110 se podía decir lIada de sus 
(I.ptitudes personales por 110 saberlas o por 
no haberlas podido a.preciar, esto :e tomó ya 
C0l110 un mal informe y alguno escribió airada-
111~nte a la Dirección. 

Algunos, hasta la 3mena?aron con la publi­
cación de escritos en los periódicos y quizás 
alguno haya cumplido sus amenazas. pero al 
buen criterio del público clejamm: el aprec:ar 
si para ello había razón o derecho. 

En cielota ocasión, tratándose de un ex alum­
no que ha prestado ya servicios en muchas 
granjas avícolas, se nos preguntó la razón de 
esto, y si bien pudimos excusarnos de contes­
tar, dada la persona que nos lo preguntaba con­
testamos que, en efecto, era así, pero que no 
podíamos decir si su inestabilidad obedecía a 
ineptitud o a, desgracia. La queja no tardó en 
llegar sacándose a relucir el Diplollla y dicién­
d?nos que la Escuela 110 podía hablar de ú/ep­
fItlfdes en la persolla a la que expidió w/ 
doculllento acreditativo de sus cOllocimientos. 

e 

Ya establecimos más arrita la di íerencia 
entre capacidad y aptitud y no volver ::mos so­
l)re el pa rticular. 
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De ahí que, a partir de este momento, la Real 
Escuela Española de avicultura, que es lUl 

Centro de enseñanza, pero 1/0 agencia de iufor­
lIIes ni lIIucho menos de colocaciones, se inhiba 
en absoluto de dar in forn;es de ninguna clase, 
limitándose a decir al que le pregunte, la fecha 
ell qne se expidió el Diploma o el Título a la 
persoJ/a do qwien se trate .v la Ilota q/te a1call:;ó 
en el exalllen, si obtuvo el Título en ejercicio 
oral. 

I-Iecha esta declaración y expl icadas las cau­
sas por la que se toma tal resolución, ni llues· 
tras ex alumnos ni aquellos ~Iue puedan nece­
sitar sus servicios han de poderse molestar. 

Nótese bien que el acuerdo no tiene nada 
que le aleje de 10 corriente en todo Centro de 
enseñanza. Jamás en Universidades ni en Es­
cuelas Especiales se dieron in (armes de mé­
dicos ni de abogados, ni de ingenieros, ni mu­
cho menos se les buscó colocación. 

El derecho a que de uno se den informes 10 
adquiere el hombre en el ejercicio de su pro­
fesión y por sus propios méritos, que hacen 
lIIucho más qne el mejor il/forme que pueda 
obtel/e·rse . 

En general la Escuela Española de Aviclll· 
tura garantiza que jamás expidió un Título de 
avicultor, ni siquiera el simple Diploma que se 
libra a los que en ella estudian por correspon· 
dencia, sin constancia de que el alumno había 
estudiado, por sustentar bien el examen, pero 
de nada más puede responder y por lo tanto 
/lada más puede 1/i debe ceri'lfica,r. 

De este Centro de enseñanza han salido 
alumnos que en España, en las Américas lati· 
nas y en otros países de Europa la hicieron 
lucir y se han dado a conocer como aptos y 
hábiles avicultores, pero también los ha teni· 
do, C0l110 todas las Escue'as han de tenerlos, 
que alcanzaron el fin ele estudios, se proveye­
ron del título o del d·ploma y luego fracasa­
ron en todas partes o en granja propia. Coma 
recibieron iguales enseñanzas 105 unos y los 
otros, no hay para qué culpa,' a la Escuela ele 
10 que es culpa o desgracia personal elel ex 
alumno. 
, Con este escrito' clamas público aviso a los 

que nos piden in formes ele nuestros ex alum­
nos, y a ésto,s en general. contestando al mis­
mo tiempo a todos los que tan injustamente 
nos formularon cargos en un concepto o en 
otro. 

El Director, 

PROF. SAL"ADOR CASTELLÓ 
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LUCHA CONTRA LA DIARREA BLANCA 
DE LOS POLLUELOS 

POR El. DR. YÉR ITAS, AVICULTOR 

La diarrea blanca del pollllelG, pr0ducida 
por una bacteria conocida bajo el nombre ele 
Bacteriwn o Bacilus pul/oru11I , es y fué siem­
pre la desesperación de los avicultores. 

Es enfermedad de carácter universal o mun­
dial, pues donde haya gall;.nas puede haherla 
y la hay y la tienen hasta aquellos gallineros 
más higienizados y más escrupulosamente 
atendidos. 

Es, pues, inútil e injusto cuanto se diga y 
se inculpe a los que, vendiendo huevos para 
incubar, polluelos o aves reproductoras. pue­
den llevar inconscientemente el germen del mal 
a gallineros sanos. A 10 sumo hay falta y res­
ponsabilidad en los que envían polluelos ya 
enfermos (lo cual, más que falta, es :va algo 
más grave), pero no en los que envían pollue­
los de un día o de más días, pero en los cua­
les 110 se haya presentado todavía el germen 
del mal. 

En el envío de huevos para incubar, en el · 
decurso de este escrito bien se verá que la 
proporción de los contaminado.'5 es muy redu­
cida e inapreciable al hacer los envíos, pero 
el avicultor no sabe. de otra parte. si la gallina 
que los dió era portadora del mal. 

E n el Congreso Mundial de Avicultura de 
Oltawa. los Profesores Kaupp y Dearstyne, 
de la Estación Experimental· de Carolina del 
Norte (E.E. U.U.) presentaron un luminoso 
informe sobre experiencias realizada,s por ellos 
y citando elatos y opiniones de otros autores 
que nos permiten llevar a cabo este resumen 
que completaremos con notas y consejos de 
cosecha propia. 

GF:NERALIDADES y SÍNTOMAS 

Como es natural, ambos profe.sores ¡T1lCla­

rOn su informe admitiendo dos fases de esa 
enfermedad, la fase septicémica" pues se pre­
senta como epizootia en los polluelos, y la fasa 
infactiva. localizada en los progenitore.s, por­
tadores del Bactcrilll/l plfllorlll/l, germen mi­
crobiano de la enfermedad. 

Se trata, pues, de un bacilo que vive en es-

tado saprófito o inofensivo en el cuerpo de 
las aves adultas y que va en el huevo, de 
modo que el polluelo, cuando nace, lleva ya el 
germen de la enfermedad, que adquiere forma 
patógena (de enfermedad) en el organismo del 
polluelo recién nacido. cuyas deyecciones se 
encargan entonces ele generalizar la infección 
entre todos 10,5 que C011 él se tienen. 

Nunca debe ser confundida esta afeccIón 
con la CoccidiosisJ enfermedad parasitaria ele 
los polluelos debida al Coccidiu1n avi1lln, que 
también produce diarrea, pero que no tiene el 
carácter hereditario del Bacleri1fl1t pul/orulII. 

Por desgracia todos los avicultores saben ya 
conocer la diarrea blanca por la inactividad 
de los polluelos, por su tendencia a'! apelotona­
miento, por la modorra o soñolencia e inape­
tencia y sobre todo por las deyecciones líqui­
das y blancas o blanco-morenuzcas que, al se­
carse al contacto del aire, se pegan al ano del 
polluelo, llegando a obstruirlo. 

Cuando la diarrea es producida por el Coc­
c:"lIm aviuJU, es decir, por un agente parasi­
tario, la diarrea es blanco-verelosá, el plumaje 
se eriza y la cabeza del polluelo toma un color 
negruzco muy característico. 

El buen observador no COll funde esas elos: 
en fermedades, a pesar de que la inapetencia,. 
el amodorramiento y la inactividad son sÍnto­
ma,s comunes. Aquí nos referimos, pues, a la 
Bacterilf'l/l pul/orllllt o sea a lo que vulgarmen­
te llamamos diarrea blanca del polluelo o dia­
lTaa baccila1". 

En los casos adultos, según Kolmer r otros. 
autores, las bacterias se infiltran en los teji­
dos produciendo una infección local inofensiva 
y con la que el animal ni siquiera presenta 
síntomas de su frirla. Los puntos en que el 
Bacten:ullt pullorll.m se localiza de preferen­
cia, según Kaupp Dearstyne, son los órganos 
sexuale$ y sus anexos, el pericardio o envol­
tura del corazón y aun el mismo corazón, así 
como en diferentes desarrollos cysticos de la 
caviclad abdominal (vientre). El ovario de la 
gallina parece ser, entre todos, el órgano pre­
dilecto en que la bacteria de la diar rea blanca. 
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se desarrolla, y esto explica que, cuando se 
forma el huevo, el óvulo maduro y transfor­
nlado en yema o vitelus lleve consigo el ger­
l11en del mal. 

En el proceso embrional, es decir, cuando el 
polluelo va formándose, aquel germen se des­
arrolla y se va localizando en órganos propi­
cios a recibirlo, pero siempre en estado sapró­
tito o inofensivo y en el mismo sigue en los 
primeros días de la vicia del nuevo ser. Pero 
cuando el desarrollo físico del mismo le es 
propicio, o en virtud de algún estimulante des­
conocido, las bacterias ~clqttieren virulencia, 
segregan toxinas y por lo tanto se presenta 
la infección con tocIos sus síntomas. 

Siendo, pues, los progenitores y, en espe­
-cial la gallina, los vehículos o portadores del 
germen al organismo del polluelo, fácilmente 
se comprende que todos los estudios de los 
hombres de ciencia se encaminen al descubri­
miento o conocimiento de los reproductores 
que llevan en sí el germen, para no dar a in­
cnbar ni'ngún hlle'vo de los mis1I1os cosechado. 

PRUEBA DE LA AGLUT~NACIÓN 

Esto puede lograrse practicando la prueba 
de la aglntiJlación de la sangre en las aves que 
se quieran destinar a la reproducción. 

Kaupp y Dearstyne practicaron numerosas 
pruebas y en 329 individuos que reaccionaron, 
es decir, que se revelaron como portadores del 
Bacteriu1n puJloru1Il, en un 94'5 por ciento 
vudo comprobarse su existencia por medio de 
la autopsia. 

En esas pruebas resulta¡"on con localización 
del mal en el ovario, 275 gallinas (83 1'01' 

ciento), 60 (18 por ciento) se había localizado 
en el corazón y especialmente en el pericardio 
y en 20 (6 por ciento) presentábase en estruc­
tura cystica 'en el abdomen. 

En las pollitas examinadas, reveláronse 
COmo atacadas, Un 80'4 por ciento, y en las 
gallinas un 96'8 por ciento, lo cual parece indi­
car que, a medida que el ave avanza en edad, 
la en fermedad toma en ella incremento. 

La prueba de la aglutinación consiste en 
practicar un cultivo del Bacferiw/I pullorl/./II, 
y una vez preparado, en sacar sangre del ave 
en la que se va a hacer la prueba, separándole 
el s~ero, y con esto se tiene el /I1alerial de )es­
tndw, que se completa con el microscopio. 

El avicultor, por lo general, no tiene prepa­
ración suficiente para hacer el cultivo y para 
manejar el microscopio, por lo cual tiene que 
buscar. colaboración en un técnico o encargar 
el cultIvO a un laboratorio y luego recurrir al 
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mismo para las observaciones. Pero sí puede 
y debe cooperar en el trabajo, aportando él 
mis1110 uno de los elementos necesarios, que 
es el suero de la sangre del ave o la misma 
sangre en la que se quiera practicar la prueba. 

Tomará, para esto, una aguja de jeringuilla 
de inyecciones hipodérmicas, e 'introducién­
dola en una de las venas del ala del ave, ab­
sorberá con ella sangre, en cantidad de unoS 
5 centímetros cúbicos. Como las jeringuillas 
están graduadas, fácil es apreciar el momento 
en que debe cesar la succión. 

A faIta de jeringuilla se practica una san­
gría con bisturí o cortaplumas en la vena del 
ala y se recoge la sangre en un recipiente de 
cristal. La hemorragia se contiene con unos 
momentos de apretar fuertemente la vena. 

Luego se vierte esa sangre en un tubito ele 
ensayo, se tapa bien con tapón de corcho y se 
t¡\ene durante 84 horas 'ell un refrigeran'Üe 
cualquiera, como, PO~" ejemplo, una nevera, 
pero a base de que la sangre no se hiele. 

Con esto se forma el coágulo, que se depo­
sita en el fondo del tubo, quedando en la su­
perficie el suero puro, y se lleva al laboratorio, 
teniendo antes el cuidado de señalar el tubo 
con el número que lleve la gallina en el ga­
llinero. 

Hay otro procedimiento para llevar la san­
gre del ave al laboratorio, y es el de recoger 
unas gotas de la del ave sobre un viclrio, y 
una vez seca llevarla al laboratorio, que allá 
ya saben lo que han de hacer con el ma.terial 
que se les entrega. 

También puede enviarse la nuestra de san­
gre, tal como mana de la sangría , dejando 
que un algodón hidrófilo se empape bien ele 
ella, metiendo luego el algodón en un tubo de 
de ensayo o en un bote de cristal, esterilizados 
en autoclave y enviando la muestra bien ce­
rrados el tubo o el bote, 

A mi entender, esto es todo 10 que debe 
hacer el avicultor, pues 10 demás es trabajo 
de laboratorio. 

Cuando el avicultor está en condiciones de 
practicar la prueba por sí mismo, es decir, 
cuando tiene hechos estudios de bacteriología 
y se halle en posesión de todos los e~ementos 
de trabajo necesarios, entonces puede seguir 
la técnica. siguiente: 

Téc/lica. - Separado el suero y disuelto en 
una solución normal de sal común, agréguese 
una pequeña cantidad del cultivo del Bacle­
rin1/t pltllorltllt y téngase en la estufa de cul­
tivos durante 24 horas. Examinándose después 
el cultivo, ya mezclado al suero, con el auxi­
lio del microscopio, se verá que las bacterias 
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se aglut inaron o se U111eron formando colo­
nias. o bien que están di stanciadas o aisladas 
las unas de las otras. 

En el primer caso la reacción es Positiva. 
es decir, indica que eí animal lleva ya en sí 
el Bacteriu1/t pl//loru1Il, y en el segundo, que 
está libre de él, y entonces se dice que la reac­
ción o qu,(! la frrueba. fué ' lIegativa. 

Hemos expl icado esta técnica a título de 
curiosidad, pero insistimos en que el avicultor 
debe limitarse a recoger la sangre del ave, a 
verterla en el tubo de ensayo, a tenerla en el 
frío durante 24 horas, a verter luego el suero 
en otro tubo ele ensayo y después de numerar 
éste, a llevarlo seguidamente al técnico o al 
laboratorio para que por sus manos se haga 
lo demás. 

PRUEBA DE LA INyECCIÓN 

Como la prueba de aglutinación tiene caSI 
siempre el inconveniente de tenerse que recu­
rrir al laboratorio y que enviar al mismo la 
sangre del ave, en Norteamérica se ha estu­
diado el método de prueba por medio de la 
inyección de un virLI,S inofensivo que en el 
corto plazo de 24 horas determina cierta reac­
ción en toda ave portadora del BacferiulIl 
pul/orulII , Aun cuando el procedimiento es 
todavía desconocido en Europa, se sabe ya 
que da excelentes resultados y que está gene­
ralizándose con gran éxito en los Estados 
Unidos)' en el Canadá. 

La Real E scuela Española de Avicultura 
de A renys de 'Mar practica actualmente ges­
tiones para introducir en España ese descono­
cido proced imiento, así como recomienda la 
prueba de la aglutinación, y en otra ocasión 
ampliaremos este informe, 

PROPORc r ÓN DE CALLINAS ATACADAS 

Kaupp y Dearstyne recordaron en su 111-

forme las investigaciones y los traba jos de 
Gwalkui, Do)'le, Rice, Rettger y otros, de los 
cuales se desprende que se puede bien fijar 
sobre un 80 por ciento de las aves que reac­
cionaron , en las cuales la autopsia comprobó 
la existencia del Bacteriwn p/.tllor1f.1Jl, locali­
zada en alguno de los tejidos mencionados, 
pero siempre, de preferencia en el ovario. 

Se dan casos en los cuales la prueba ele la 
aglutinación resulta negativa y, repetida al 
cabo de unas semanas, da resultados positivos, 
mientras que en otros, aves que reaccionaron 
en un momento determinado, no reaccionaron 
en prueba practicada algún tiempo después; de 
lo cual puede deducirse la singularidad carac-
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terÍstica de las aglutinas, que se presentan al­
gunas veces impersistentes. 

Examinando el exterior y el estado del ave 
en la que la prueba de la aglutinación dió re­
sul tados positivos, es decir, que pueden darse 
como portadoras del mal, se han pod ido reco­
ger los siguientes datos: 

l\ {AN JFES'fACIONES F,XTER;.I'AS y PER í ODO 

DE INCUBACIÓN 

Rasp·iración. - Generalmente normal, salvo 
en pequeños intervalos. 

Temperatura. - A lgunas veces la tempera­
tura se eleva hasta de tres grados Farenheit 
(unas milésimas de centígrados) sobre la tem­
peratura normal en la gall ina (4l ' --1-2' C o 
106-108 FarenheCt), lo cual permite suponer 
que la infección focal G localizada, se genera­
liza en ciertos períodos de corta duración, ya 
que esa elevación de temperatura o período 
febril dura poco. 

Durante esos períodos hay verdadero peli­
gro de contagio, pues el germen morboso pue­
de ser expelido en las deyecciones y por esas. 
pueden infectarse aves que estaban sanas. 

Período de ,illcllbació~1. - En las pruebas 
practicadas para producir artificialmente la 
infección en aves adultas, ésta se reveló entre 
los tres y los ocho días y la presencia de anti­
cuerpos en el suero de la sangre del animal se 
advierte generalmente entre los doce y catorce 
días, pero Swalking dice haberlos encontrado 
entre los tres y los doce días y Doyle afirma 
haberlos visto entre los cuatro y' los seis días . 

Kaupp y Dearstyne dijeron en Ottawa que 
en sus pruebas siempre se presentó la diarrea 
y algunas vece,s la debilidad en las patas. 

Paso del ave. - Kaupp y Dearstyne estudia­
ron en el peso de 38 aves portadoras del Bac­
teriu1/t pulloru,I/I y encontraron que el 87 por 
ciento alcanzaron su mayor peso en los pri­
meros meses del invierno y que el 9S por ciento 
acu,saron el menor peso a fines de otoño, y 
como estos mismos porcentajes se observan 
también en las aves sanas, deducen que, en las 
atacadas, el mal no influye. en su peso o ~ea 
en el desarrollo de su cuerpo y en la produc­
ción de carne y grasa. 

Tendencia. a 'inclfbar. - Aparte de la natu­
ral tendencia de la gallina a ponerse clueca, 
Kaupp y Dearstyne han observado que las ga­
llinas portadoras del genT1en muestran ten­
dencia bien definida a permanecer en los nida­
les, especi.almente aq uellas que más reaccio­
naron en la prueba de la aglutinación y en las 
de raza algún tanto refractaria a la c1oquez. 
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Una gallina Leghorn que desde Noviembre 
de 1925 a Octubre de 1926 no dió más que 
28 huevó:;, f ué encontrada 91 veces en el 
nidal registrador, lo cual demuestra que no 
se metía en el nido porque sintiera necesidad 
de dar el huevo. La autop3ia de esta gallina 
reveló que su ovario estaba en estado puru­
lento y casi sin óvulos. 

Estructllra de la. sa.llgre. - La ciencia anda 
todavía algo atrasada en el e,studio compara­
tivo de la sangre de las aves, cuya verdadera 
estructura aún no es bien conocida, pero Kaupp 
y Dcarstync dicen que es probable que las de­
fensas orgánicas de la sangre (la fagocitosis) 
sea tan activa en la.s aves C01110 en el hombre 
y de esto se puede deducir que sean muchas 
las aves cuyas defensas orgánicas neutralizan 
los efectos de las toxinas y que, por lo tanto, 
no mueren o son inmunes a determinados 
males. 

En los polluelos atacados, Rettger calcula en 
un 25 por ciento los que sobreviven y Doyle 
eleva la proporción a un 40 por ciento. 

[nfección de los "ncvos. - Esto es algo de 
excepcional importancia porque, como dicen 
Kaupp y De.:1.rstyne, es el eslabón vital en la 
cadcna. de la propa.ga.c·ión de esta cllfennedad. 

Rettger y Stoneburn, de la Estación Expe­
rimental de Storrs. dicen haber encontrado el 
Bactcrilfll/ p'/f{{orulI/ en 9 huevos, sobre 44 pues­
tos por gallinas in fectadas Q sea un 20'5 por 
ciento; I-Iadley lo encontró en 6 huevos sobre 
55 (10'5 por ciento): Gwatkin lo halló en 20 
sobre 240 huevos (4'76 por ciento): Do)'le 
en 9, sobre 341 huevos (2'6 por ciento) y 
Gage en 32 sobre 619 (5'2 por ciento). 

En la Estación Experimental del Estado de 
Carolina del Norte, Kaupp y Dearstyne, desde 
el 1.' de Diciembre de 1925 hasta el l.' de 
Septiembre de 1926, esto es, en crez meses, 
fueron examinados 1.313 huevos de gallinas 
Rhode Tsland rojas infectadas, habiéndose en­
contrado el BactcI1iuII/ pullorulI/ en 96 huevos, 
lo cual da porcentaje de 7'31. 

En 2.505 huevos de gall'nas Leghorn in­
fectadas. 'e halló el B. pullonl'lll e'l 131 (5'25 
por ciento) y sobre la totalidad (3.818 huevos) 
se halló en 227. o sea un porcentaje de (5'94 
por ciento). 

Puestos estos 3.818 huevos por las 55 ga­
llinas observadas, bien puede verse que la 
puesta fué muy débil, pues en los 10 meses de 
mayor postura no dieron más que UIlOS 69 
huevos por gallina. 

Entre esas gallinas, 14 nunca dieron huevos 
infectados, a pesar de estarlo ellas. 
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Siendo cosa bien vista que las gallinas in­
fectadas dan muy pocos huevos, cabe admitir 
que cuando la gallina pone normalmente y 
sobre todo cuando se revela como muy pone­
dora, generalmente está libre de la enfermedad 
)' , por 10 tanto, puede tenerse cierta confianza 
en ella C0l110 reproductora. 

COXCLUSIÓN 

Además de lo expuesto, aun podríamos traer 
aquí el recuerdo y aún el resumen de los tra­
bajos presentados en el Congreso ele Otta\va 
por C. P. Fitcll y de R. E. Lubrehusen (de la 
Universidad de lVlinnesota), por Ronald Cwat­
kin (de la Escuela ele Veterinaria de Ontario), 
por Leo F. Hettger (de la Estación Experi­
mental de Storrs-Connecticut), por el doc tor 
F. A. Laird (veterinario en Springfield - Illi­
nois) y por otros congresistas, pero como to­
dos coinciden en que la única manera de luchar 
contra la diarrea blanca, es la de eliminar de 
la reproducción todas las gallinas in fectas, de 
ahí que con 10 dicho baste para que se consi­
dere la importancia que tiene la prueba de la 
sangre ele las gallinas que se quieran destinar 
a la reproducción. 

Valor ccollómico. - Como consecuencia final, 
bien puede decirse que en un gallinero po­
blado por gallinas infectadas y aun prescin­
diénelose de lo mal que han de ir las crías, 
con la simple venta de huevos ha de perderse 
dinero. 

De ahí la necesidad de generalizar la prueba 
de la aglutinación y la conveniencia ele que, 
cuando el mismo avicultor no sepa o no pueda 
practicarla, se auxilie de un buen laboratorio 
y elimine todas las gallinas que se revelen como 
portadoras del germen, las cuales no hay incon­
veniente en que se den al consumo. 

El día que los avicultores profesionales o 
industriales entren de lleno en estas prácticas 
que la ciencia y la técnica avícola moderna 
aconsejan, se habrá resuelto el problema más 
pavoroso de la Av.icultura, o sea la manera 
de menguar la mortalidad de los polluelos que 
sin la selección de los reproductores en sus 
tendencias patológicas, hoy 1e.':i arrebata la ma­
yor parte de los polluelos echándoles por el 
suelo cuantos proyectos e ilw:iones se torjaro:l 
para el año siguiente. 

DR. VÉRJ'rAS 

Avicultor 
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UN ESCÁNDALO A VÍCOLA EN NUEVA YORK 

Con fecha 24 del cor riente, la prensa euro­
pea publicó la noticia de un escándalo en Nue­
va York entre los comerciantes y revendedores 
o detallistas en la venta de huevos y de aves 
y a título de curiosidad nos parece puede in­
teresar a nuestros lectores que les informemos 
y hasta que comentemos el caso. \ 

Según .se desprende de las noticias que el 
cable trajo, un grupo de especuladores en el 
comercio de huevos y de aves quiso imponer 
precios elevad03, que los revendedores o deta­
ll istas no admitieron, y cada uno trató de ha­
llar género a precios más bajos. 

El grupo de especuladores .se valió entonces 
de una pandilla de matones o verdaderos fo­
rajidos que, ejerciendo presión O coacción so­
bre los detallistas, trató de obligarles a recu­
rrir al trust, amenazándoles con represalias 
si tal no hacían y C0 111 0 algunds les plantaran 
cara resueltamente, cumplieron sus amenazas, 
asaltando una de las tiendas de huevos y de 
aves, la del revendedor ] osé I-Iasenfratz que 
había denunciado los abusos del tnost a las au­
tor idades. 

El ataque fué a mano armada y hasta ha­
ciendo uso de bombas de mano para destruir 
el establecimiento, promoviéndose el consi­
guiente alboroto y los consiguientes heridos y 
lesionados. La casa quedó semidestruírla y 
Hasenfratz gravemente herido, así como otras 
personas de su familia. 

Practicáronse varias detenciones y entre ellas 
la de David Hirschorn, presidente - dice el 
cable- de la Cámara Avícola de Nueva York. 
pero que suponemos debe referirse a la Bolsa 
de huevos )1 de aves) existente en aquella ca­
pital ; se ha abierto un proceso, en el cual apa­
recen setenta y un inculpados. 

I-li rschorn compareció ya ante el Tribunal 
Municipal de Brooklyn, protestando de su ino­
cencia y logrando se le pusiese en lihert:l.d pro­
visional bajo fianza ele 10,000 dólares. 

Se acusa a ese trust de especuladores de 
promover alzas indebidas e injustificadas, en 
huevos y de aves, y de haber invertido tres 

millones de dólares en la organizaclOll de pan­
cti llas de matones y salteadores, que han que­
rido amedrentar a los detallistas de todo el 
país, no sometidos a las imposiciones del 
trusl. 

Se calcula en más ele 20.000,000 ele dólares 
los perjuicios que el trust de especuladores 
causaba anualmente a los consumidores ele 
Nueva York. 

Estas son las. noticias que en Europa se han 
recibido y que prueban que, por nwcho que !:iC 

quieran organizar bien las cosas, por grandes 
que sean las fiscalizaciones que se ejerzan en 
bien de los consumidores, cuando la mala fe 
impera y cuando hay millones de dólares de 
por medio, siempre se burla todo y la especu­
lación sale c011 ' 1a suya en perjuicio de los pe­
queños. 

Nótese bien que, aunque dirigido el atacJue 
contra los revendedores, los perjuicios causa­
dos han debido repercutir sobre los pequeños 
y aún sobre los grandes productores. porqu ~ 
durante el largo tiempo que los detallistas han 
tenido que estar a merced del trllst o de mal -· 
hechores a su servicio, no habrán podido com­
prar directamente a los productores, a los que 
salía más a cuenta vender directamente al de­
tallista, suprimiendo al trust acal~arador e in­
termediario. 

En España, afortunadamente. no hemos 
llegado a estas cosas y antes, por el contrar io, 
nuestro mal está en que la especu~ación no 
tiende al alza, sino a la baja; pero, a base de 
invadir el mercado español de la mala mer­
cancía y de huevos viejos o conservados en 
frigoríficos, con 10 cual Se causa grave per­
juicio al productor que ha de vender sus pro­
ductos al precio de la mala mercancía, y al 
consumidor que se le da ésta como buena. 

Quién sabe si algún día descubriremos tam­
bién por acá alguna banda dé foraj idos por 
el estilo de la de los Estados Unielos y, aunque 
su trabajo sea en sentido inverso, quizás en­
tonces se haga luz y se nos oiga en nuestras 
justas peticiones. 

ooooooooooooooooooooo!JocoaQ.~~tfDOC!l.lOOOOOOOOOOC"OOCOOOOOO000 
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LA RAZA CARA BLANCA 
(MAL LLAMADA ESPAÑOLA DE CARA BLANCA) 

Yamos a tratar en este número de una de 
las razas más originales y de las que más ha­
blaron y escribieron los avicultores de otros 
tiempos, a la par que la ú¡¡ica que lleva una 
característica tan particular, que no se ye en 
ninguna de las otras razas conocidas. 

Vamos a escribir sobre la llamada univer­
salmente IlEspañola de Cara blanca" "ftVltilc 
Paced SpO-'IIish F07J .. ¡{S", según los irrgleses, 
pero que, en realidad, debió llamársela sola­
mente Ra::a de Cara blanca, sin meter para 
nada lo de Espaiiola, aunque bi~n pudiera ser 
que sus antepasados fuesen de origen español. 

I-IrsToRIA 

Hay escritores que han llegado a afirmar 
que esta es la raza que Cristóbal Colón llevó 

,,~. , .. ~, 

." ', 

a América, donde, según se dice. no había ga­
llinas al descubrirla, y posible es que así fuera 
en las primeras tierras descubiertas, así en el 
archipiélago de las Antillas como en el Con­
tinente (Nueva España, hoy Méjico), pero no 
en tierras del Sur, donde no cabe duda de que 
las había. 

Buffon contribuyó a mantener la leyenda 
de esta raza, como española, bautizándola en 
su Historia lvaJnral con el nombre de Gall1ts 
hispaHicJ/sis, pero contra la afirmación de su 
origen español se eleva el testimonio c1t'1 arte 
v de la historia. 
. En efecto, con ese rasgo tan característico 
y IÍJlico CJltre las ra::a..s de gaJliJlas, de tener 
la cm'a blanca, cuando las otras la tienen roja, 
el tejido de ésta no fino, sino carunculoso, y 

Gallo y g:tllina Cara blanca según solían preconizarse a fines del siglo pasado 

\ 
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::onful1cliénclose con las Ol-ejillas. 
que a su vez llevan el blanco 
hasta las barbillas, es algo que 
a dibujantes y pintores de otros 
tiempos les hubiera llamado la 
atención y en cuadros, dibujos, 
grabados, etc., hubiéramos visto 
los españoles esas gallinas que 
tuvimos que conocer por lo que 
de ellas nos di jeron los ingleses 
y los franceses en libros y perió­
dicos del siglo pasado. 

Todo e.sto fué expuesto en un 
folleto que, en calidad de infor­
me, elevó la Real Escuela Oficial 
Española de Avicultura al Con­
greso Internacional de Ornitolo­
gía (Sección de Avicultura), de 
París, celebrado con motivo de 
su Exposición Universal ele 1908 
y el informe mereció la aproba­
:::ión general. 
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En él se pedía que en lo suce­
sivo se olvidara esa vieja leyenda 
y el nombre que a la' raza dió el 
inmortal Bu ffon y que a esa raza 
se le diera simplemente el nom­
bre de "Cara blanca", y en lo 
técnico, en vez de H Galllls Itispa­
'IIielIsis" se le designara simple­
mente por (( Ga1flfs albifacies". 
Algunos escritores así lo vienen 
haciendo, pero la leyenda per­
:Jura ... 

Gallo Cara blanca. Tipo de perfección americano 

Hay que reconocer, sin emtargo, que el 
tipo general de esa raza corre.sponde muy bien 
al tipo del gallo español (digamos Mediterrá­
neo), así como no puede negarse que el color 
es negro, como el de nuestra vieja raza Cas­
tellana o genuinamente española; de modo qtE!, 

bien pudiera ser, que, en sus aborígenes, la 
raza de Ca¡'a blanca hubie~e tenido sangre es­
pañola, tanto más, cuanto es defecto de esta 
raza nacional el tener blanco en la cara, como 
se ve muchas veces. 

En la República Argentina a la gall ina ne­
gra, que allá abunda mucho, y a lo que suelen 
llamarla cata/ana (dígase por qué), tiene las 
orejillas muy grandes y el blanco se corre 
también por la cara, aunque no se extienda 
hacia las barbillas. 

De todos modos, aunque española, hubiese 
sido la II/,ateria frril/la, no hay duda de que 
la raza Cara I ... lanca es de elabm'aciólI inglesa, 
que quizás tendría por base una var:a:.:ión o 
t ransformación anatómica espontánea que, por 
derllla/olisis;I como dijo :iVIegllín, se hubiese 

perpetuado y acentuado por rigllresa selección. 
Sea lo que fuere, es innegable que la raza 

es antigua, pues en 1865 el pintor francés 
Jacques ya pintó una espléndida cabeza de ga­
llo de Cara blanca, claro que, bajo el nombre 
de galla espall.ol. 

CARACTERÍSTICAS DE: LA RAZA 

(Segú" Standard inglés) 

EN EL GALLO 

Cabeza. - Bonita, larga, ancha y grande. 
Pico. - Largo, fuerte y color cuerno obs­

curo. 
O jos. - Grandes, muy abiertos, ovalados y 

negros. 
Cresta. - Sencilla, derecha, gruesa en su 

base y fina en los bordes, con el lóbulo pos­
terior extendido hacia la nuca y separándose 
poco del cue110, del cual sigue la curva. Su te­
jido es fino y aparece bien dentada, con cincD 
o seis puntas. 
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Alas. - Bien p 1 e g a d a s al 
::uerpo. 

Cola. - Ancha, bien empluma­
da, nunca llevada muy alta, pro­
vista de hoces anchas y bien cur­
vadas. 

Patas. - Largas y más bien 
finas que gruesas, con tarsos de 
color gri s-pizarra claro. 

Dedos. - En número de cua­
tro, delgados, derechos y ele igual 
color que los tarsos. 

Porte. - Erguido y de aspecto 
gallardo. 

Peso. ~ Sobre unas 7 libras in­
glesas, o sean 2 kilos 700 gramos 
a 3 kilos, según edad. 

PlulIlaje. - Corto y cef:ido al 
cuerpo y negro, con reflejos me­
tálicos, pero no violáceos. 

Carnc JI picl. - Blanc.as, pero 
la carne poco fina. 

EN ' LA GALLINA 

Gallina Cara bbnc:1. Tipo de perfe.:ción americano 

En la gallina, y aparte de la 
cresta, que debe ser bien caída 
a un lado, como en el tipo wle­
diterráneo, y de las diferencias 
se;xuales, aparecen las mismas ca­
racterísticas que en el gallo. Peso, 
6 libras inglesas (unos 2 kilos 25U 
gramos a 2 kilos 750 gramos, se­
gún edad. 

Cara. - En la mayor extensión posible, re­
cubierta de un tejido grueso y blanco-lechoso, 
sin pliegues ni repliegues en los animales jó­
venes, pero rugoso y hasta caruncllloso en los 
viejos. Este tejido se extiende hasta rodear 
los ojos y cuando se pone carul1culoso o ru­
goso llega a taparlos, pero esto cons:ituye de­
fecto en aves de Exposición. 

Orcjillas.-Muy desarrolladas y anchas, pero 
bien redondeadas en la parte inferior y colgan­
do hacia las tarbillas y extendiéndose a 10 
largo de éstas y de los dos lados del cuello, 
siendo de tejido blanco y fino y sin repliegu,= 
alguno. 

Barbillas. - Largas, finas, colgantes, rojas y 
algún tanto ocultas por la gran masa de las 
Ql'ejillas. 

Clferpo. - wJás bien largo, ancho por de­
lante y estrechándm:e en la región posterior. 

Cuello. - Largo y delgado. 
Pecho. - Ancho y saliente, por debajo del 

cuello. 
Dorso. - Algo inclinado ha-:ia la cola. 

VARIEDADES 

Aun cuando algunas veces se han visto Ca­
ras blancas de plumaje blanco, son ranSlmos 
y no f;,e conocen variedades a esta raza, cuyo 
tipo característico es el negro. 

DEFECTOS 

Se dan como defectos en esta raza la apa­
rición de los colores rojo, rosado o azulado 
en la cara y orejillas; las rugosidades en éstas 
(coliflores, como las llaman los inglese;;); la 
cresta, caída en el gallo o derecha en la ga­
llina; excrecencias o apéndices en la cresta; 
Q1'ejillas puntiagudas en las extremidades; cola 
torcida o demasiado levantada (en cola de ar­
dilla) y los tarsos y dedos ob$curos o negros. 

PUN'I'AJI~ EN LAS EXPOSICIONES 

Según el Standard inglés, la escala de puntos 
bajo la cual se califica en esta raza, es la si­
guiente: 
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Cara y orej illas . 35 puntos 
Cresta y barbillas 15 " 
Tipo (porte y aspecto ge-

neral). 15 
Talla O volumen. 15 ,. 

Plumaje. 10 ,. 

Estado general del a ve . 10 " 

Total. 100 puntos 

OBSgRVACJONES SOBRE EL STANDARD 

Como puede verse en la escala ele puntos, 
en esta raza casi todos se los lleva la cabeza, 
pues, sobre los 100 puntos, 45 le corresponden, 

Gallo Cara blanca. Tipo de mediados del siglo pasado, 
según dibujo del autor francés Ch. Ja:que 

lo cual quiere decir que, con tener correcta 
la cabeza, el a ve ya casi lo tiene todo ganado. 
De ahí que en ello se hayan esmerado siempre 
los criadores de esta raza, desatendiendo mu­
chas veces las características de la cola y otras, 
como el vigor del animal. Así se explica que 
durante muchas generaciones las Cara B!anca 
hayan siclo endebles, pequeñas y hasta poco 
ponedoras, cuando de gran ponedora tuvo [ama 
la raza. 

El Standard de las Cara Blanca ha variado 
mucho. Antiguamente se querían crestas muy 
grandes, hasta de~comunales, cosa que hoy se 
condena. 
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El tejido y el blanco cíe la cara y de las bar­
billas debe tener el aspecto de un guante de 
cabritilla absolutamente blanco (así lo dicen 
los ingleses). En la cara algunas veces apa­
recen pelos negro.s, pero se les arrancan y esto 
está permitido y por lo tanto no constituye 
tara ni fraude punible. De todos mocIos deben 
conservarse los pelitos que aparecen en la base 
de la cresta y en la parte alta de la cara, para 
que así queden bien separados la línea roja 
de la base de la cresta y el blanco de la cara. 
Las Ol-ejillas y el hlanco de la cara deben estar 
bien unidos o confundidos, formando como 
una sola masa, y las Ol'ejillas han de ser tanto 
o más largas que las barbillas, pero con el 
borde bajo bien redondeado, nunca puntiagudo. 

Algunos han dicho que las barbillas eran 
también b~ancas, siendo así que ,son rojas, pero 
como son muy delgadas y aparecen sólo entre 
las Ol'ejillas, tan largas y co!gantes C0l110 aqué­
llas, apenas se ven y muchos toman por bar­
billa lo que sigue siendo O1'ejilla. 

A los dos años y así en el gallo como en la 
gallina. la piel de la cara y ele las orej illas se 
pone tan gruesa y rugosa que la de la cara 
llega a cubrir por completo el globo del ojo. 

Antiguamente gustaban los gallos Cara 
Blanca de cola muy grande y hoy se buscan 
o se prefieren con cola más pequeña y baja. 
También antes se querían los tarsos obscuros 
y hoy se prefieren pizarra-claro, siendo tanto 
más claros cuanto más viejo es el animal. 

En cuanto a la talla. hasta se llegó a fi jar 
en 55 centímetros la distancia d,e la punta de 
la cresta al suelo (estando el ave en posición 
normal) y en 40 centímetros la altura del dorso 
sobre el nivel del suelo. Así lo determinaba 
Ch. Jacques. el pintor animalista )' experto en 
aves, francés. 

El Standard Americano difiere algún tanto 
del europeo, especialmente en el largo de las 
alas que. dice, deben ser largas, y en el Stan­
dard europeo se prefieren más bien cortas. 

CUALIDADES y DEFECTOS DE LA RAZA 

En concepto de raza de utilidad práctica, la 
raza Cara blanca ha perdido grandemente la 
estima de que gozó en otros tiempos y hoy 
se la cría exclusivamente como ave de Expo­
sición, de lujo o de puro capricho. 

Algunos autores proclamaron la gallina es­
pañola de Cara blanca como el tipo ideal de la 
ponedora de muchos huevos graneles y blancos, 
y el escritor francés Leroy la consideraba como 
una de las mejores ferlltticrcs} como decía él, 
es decir, de fenne, nombre que se da en lengua 
francesa a las granjas agrícolas. 
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Según elatos recogidos de avicultores, aS I In­

gleses C0l110 franceses, las Caras Blancas da­
ban de 160 a 180 huevos de un peso no menor 
a 80 u 85 gramo.s, lo cual, en aquellos tiempos 
en que no se había practicado la selección de 
las ponedoras ni se conocían o, por 10 menos, 

CabeZ3 de ga llo Caf:l blanca . Dibujo de Ch. Jacque 

eran poco explotadas las razas modernas ele 
mayor postura, era verdaderamente algo ex­
cepcional. 

A medida que la raza se fué seleccionando 
en el sentido morfológico, con negligencia ab­
soluta en el conservarle sus altas condiciones 
de ponedora, la raza fué menguando en su 
puesta y quizás con el abuso de la consangui­
nidad para perpetuarle o pronunciarle deter­
minacIos caracteres, la raza se fué debilitando 
y hoy ya nadie la quiere como ave de utilidad 
práctica. 

La raza Cara blanca es, o fué, PQr lo menos, 
muy rústica, poco predi spuesta a incubar, va­
gabunda y escarbadora por excelencia. Así se 
~xplica que gustara como gallina campera, pero 
el abuso de su crianza en reclusión le ha hecho 
perder aquellas bellas cualidades, y hasta su 
robustez se ha resentido tanto, que hoy se la 
tiene por raza más bien débil y delicada de 
criar. 

Los polluelos se resienten del frío y ya de 
antiguo era cosa sabida que no podían criarse 
más que en primavera. Empluman lentamente 
y tanto los jóvenes como las aves adultas son 
muy propensas a la di fteria y a la viruela. Los 
polluelos de esta raza se crían mejor a base 
de alimentación animalizada. 

Como la carne es bastante coriácea y abunda 
poco, es raza que se presta poco al engorde, 
en calidad de ave de consumo no es ni fLIé nun­
ca recomendable. 
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LAS CAnA BLANCA COMO AVES DE EXPOSICIÓN 

Ya hemos dicho que hoy en día, tanto en 
E uropa como en A mérica, esta raza se cría 
más como ave de sport que como ave de p ro­
ducto; pero, aun así, cada día van siendo me­
nos los que la crían y raramente se la ve bien 
representada en las Exposiciones de Avicul­
tura. 

C0I110, así la cresta C01110 la blancura ,- la 
finura del blanco de la cara y barbi llas, e"s lo 
principal, las Caras Blancas son objeto de lo,s 
mayores cuidados, guardándolas de los efectos 
del sol y de la sequedad, que amari llea el blanco 
de la cara. Generalmente se t ienen los ejem­
plares ele Exposición aislado.s los unos de los 
otros, p:1ra que no puedan picotearse y dañarse 
en la cara y cresta. El criador de Caras Blancas 
se puede decir que ha de estar siempre pen­
diente ele sus aves para que no se le estropeen 
o malogren. 

En Inglaterra llegó a e~istir un Club de 
criadores de Caras Blancas, fundado por 
lVl. Rague, pero ya no existe, como no lo tiene 
tampoco F rancia, donde abundan los Clubs de 
avicultores especializados. 

En los Estados Unidos sí existe el 1I SpaJlish 
Clu.h", con sede en Nueva York. 

L AS CARA BLANCA EN ESPAÑA 

S i las Cara Blanca hubiesen sido aves de 
verdadero origen español, lo natural es que, al 
traerlas a España y encontrándose en el medio 
en que vivieron sus antepasados se hubiesen 
aclimatado bien, y sin embargo, cuantos 1I1-

tentos hubo, siempre f racasaron. 
La Granja Paraíso de A renys de Mar ha 

importado para sí misma y para muchos afi-

Cabeza de gallina Ca ra b!:Inca. Dibujo de Ch. j:lcque 

donados españoles Caras Blancas jóvenes y 
adultas y siempre se malograron o no pudo 
conservárseles descendencia. 

Hace pocos meses tuvimos el placer de ver 
algunos ejemplares, por cierto muy bellos, en 
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los gall ineros de HEl Encín", propiedad ele los 
señores Hijos de J erónimo Escudero, ele :Meco, 
y casi nos atreveríamos a decir que han ele ser 
de los poquísimos 
que e."Cisten en Es­
paña. si es que no 
son va los únicos. 

Aunque en otros tiempos fué ave rústica 
y muy recomendada como raza campera, hoy 
es sólo ave de sport o de Exposición y más 

bien delicada en Sll 

perrodo de crianza. 

Los señores de 
Escudero no sólo tra­
tan ele conservar la 
raza, sí qll e tamhién 
ele criar mestizos de 
Cara Blanca y Cas­
tellana con fines pu­
ramente utilitarios y 
en sus gallineros he­
mos visto 111?stizos 
muy bonitos. pero si 
no hay cuidado (que 
en aquella granja se­
guramente lo habrá) 
esto pudiera ciar lu­
gar a una mezcolan­
za que se ría muy 
perjudicial a la con­
servación cle las ca-

Gallo y ga llina Cara blanca. Tipo corriente 

De todos modos, 
los que dedicándose 
a ella lograsen adap­
tarla a las condicio­
nes uel país y logra­
sen buenas crías, es 
raza en la que tocla~ 
vía se puede ganar 
mucho dinero, 110 

sólo vendiendo ejem­
plares en el país, sí 
que también exhi­
biéndolos en las Ex­
pOSICIOnes que se ce­
lebren en el extran­
jero, en las que casi 
nunca se ve esta ra­
za y donde los bue­
nos ejemplares se 
pagarían a a l tos 

racterí sticas de sus hermosa,> gallinas Caste­
llanas. a las que no se tardaría mucho en vér­
seles blanquear la cara. 

En resumen: la raza Cara Blanca, aunque 
en realidad hubiese podido tener su origen en 
alguna gallina negra española llevada a Tngla­
terra, es indiscutiblemente producto de alguna 
transformación o variación espontánea, o per­
petuación de un defecto que se pronunciaría 
más y más por selección y la práctica de la 
consanguinidad. 

r 

precIos. 
Seguramente la leyenda de las Caras Blan­

cas, como gallinas españolas, favorecería a los 
que en España criaran esta raza, por saber los 
extranjeros que las aves que compraran pro­
cedían del país de que, ellos creen, son origi­
narias. 

No decimos esto por pura suposición, sino 
con pleno conocimiento de lo que escribimos,. 
110 se pasa un año sin que, de difei-entes paí ses, 
se dirijan interesados a la Real Escuela Es­
pañola de Avicultura en demanda de datos y 
aún de gallinas EspQ/lolas (?) de Cara Blanca. 

Bien explotado el error. no nos cabe eluda 
de que se ganarían buenos dineros. 

S. C. 

INCUBADORAS 
Por compra de una gran incubadora «Mal11llloth Buckeye», se venden a 
buen precio tres in cubadoras, casi nuevas, marca alemana «Cremat» (la 
mejor del mundo) de unos 600 huevos cada una. Funcionan im:istinta­
mente con petróleo, gas o electricidad . Eazón: GEANJA BELLA-VISTA, 

SAN GrNÉS DE VrLAsAR (Pro\'incia de Barcelona) 
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MÁS QUE LA GLORIA, EL ÉXITO PRÁCTICO 
TRIUNFO DE LAS J\lCUl:lADORAS "MAMUT BUCKEYE" EN ESPAÑA 

España llevó notable c1e~alltera sobre todos 
los países de Europa en la industrialización de 
la incubación artificial. Hace ya más ele treinta 
años que la antigua y acreditada ·'Granja.,. Vie­
ja" de Harta (cercanías de Barcelona), pro­
piedad del di funto D. Luis Martí Codolar, 

los hechos han venido a demostrarlo plena­
mente, 

Desde luego, la llegada al mercado avícola 
español eJe las "Tncubadoras Buckeye" que des­
de el año de 1922 en que vinieron por pri­
mera vez a Espaila, hasta la fecha, han inva-

Modelo «Mamut Buckeye», número 34. con c:lpacidad para 12,°96 huevos 

trabajaba a base de 140 incubadoras de cabida 
100 huevo§ y vendía los polluelos recién naci­
<los a 5 pesetas docena, dando 13, o sea a ra­
ZÓn de docena de fraile. 

En aquella época, podemos asegurar que no 
l1abía en Europa njngún centro productor de 
polluelos tan importante C0l110 el de Harta. 

Posteriormente, Marti: Coclolar 'tuvo, más 
que imitadores, varios competidores, pudiendo 
calcularse en más de 500 incubadoras de 100 
a 200 huevos, ja,s que funcionaban en Barcelo­
na y sus al rededores hace 20 años, 

España y en especial Barcelona, eran tie­
Tras propicias para que en ellas germinara y 
diera óptimos frutos todo progreso que en el 
1'a1110 de incubación artificial se introdujera, y 

dido ciudades, villas y villorrios, encontrándo­
selas ya hasta en las más altas montañas y en 
los lugares más recónditos del país, mucho 
hizo, pero la llamada, C011 razón, industria del 
poliurIa, la producción de polluelos de un día 
en gran escala, la que difunde las buenas y 
selectas razas distribuyendo polluelos recién 
nacidos por todo el país (sin riesgo alguno para 
el comprador, pues los corre todos el vende­
dor), esta es glOl-ia que elehe apnntarse el 
activo ele la Real Granja-Escuela Paraíso de 
Arenys ele Mar que, al introducir las <lIncu­
badoras Mamut" en España y al dar ejemplo 
empleándolas antes que l1ad~e, creó riqueza 
positiva y resolvió el problema de la produc­
ción industrial de polluelos, como la casa COllS-
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tructora "'rhe Buckeye Incubator Company" 
de Springfield (E$tado de Ohío), lo había re­
suelto en América del Norte. 

Mostrando el ventilador que proporciona la aireación en 
el modelo número 30 

Hay que saber que, sob:'e las 2.000 fábricas 
de polluelos existentes en los Estados Unidos 
Norteamericanos, 1.0CX> funcionan a base de 
Buckeyes Mamut. invento del famoso doctor 
Smith, que, por sí sólo, trabaja con 22 incu­
badoras de 47.000 huevos cada una y que, por 
Jo tanto, y en plena estación de trabajo, llega 
1 incubar a la vez más de un millón de huevos. 

Las Incubadoras Mat11ut-Buckeye, por el 
reducido espacio que ocupan, por la sencillez 
de su manejo y del volteo de los huevos, por 
la seguridad en la temperatura, por su cons­
tante y perfecta ai rcación y sobre todo por el 
gran porcentaje ele nacimientos que dan y por 
el vigor de los polluelos que en ellas nacen, 
están tomando tª1 incremento en España (co­
mo lo han tomado ya en Inglaterra, Francia, 
Alemania, Bélgica, Holanda y otros países), 
que, bien puede decirse, si dieron gloria y pro­
vecho al inventor y a la casa constructora, re­
solvieron el problema de la fácil producción 
en gran escala y, por lo tanto, a ellas se debe 
el grandioso incremento que la Avicultura a 
la moderna Vé! tomando en Europa. 

LJ () .. / v e o L 

Desele la Incubadora Mamut Buckeye de 
menos cabida (1.008 huevos) a las de 12.096 
huevos, parecía imposible que, en España, don­
de, a pesar de su gran progreso y de sus pres­
tigios en avicultura técnica, en el orden prác­
tico sólo comenzamos a progresar, pudiesen 
hallarse compradores para máquinas de tan 
elevado coste y, sin embargo, no sólo funcio­
nan ya en España más de SO incub:tdoras '1\l(a­
mut, sino que son ya varios los que, poseyeE­
do !\1amuts de 2.000 huevos tomaron otras 
de igual O de doble cabida y hasta las de 
10.000 huevos pudieron colocarse, funcionando 
a entera satisfacción de los que las emplean. 

En los actuales momentos están próximos 
a llegar a España 20 Mallluts más, que funcio­
narán desde la próxima temporada de produc­
ción y algunas de ellas son para productores 
que ya trabajan con l\1amuts de esa marca, es 
decir, reincidentes e1l el pedirlas ... 

Decimos que las Incubadoras "!\1amut-Buc­
keye" han resuelto ~l problema, porque, ade­
más de las innumerables ventaja.s y las segu­
ridades de su manejo, que cabe hasta en ma­
nos de un niño de diez años, obligan al indus­
trial a producir, au.llque 1/0 quiera. 

En efecto: siendo máquinas de marcha con-

Pr:lcricando el volteo en el modelo número 30 de 
J ,008 huevos 

tilllla, es decir, que empezando a funcionar en 
Noviembre o en Diciembre, siguen funcwnan­
do hasta fines ele Mayo, no requieren el nú-
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mero de huevo,s. q~ .~l1arca su cabida, sino una 
tercera parte de los mismos. 

Una IncubadOl:a Mamut núm. 9, de cabida 
2.304 huevos, carga semanalmente 768 huevos 
y éstos los p1'opo1'­
dona sobradamen­
te un gallinero de 
300 buenas ponedo­
ras. Separánd ose 
un 15 por ciento 
de huevos claros o 
in fértiles y nacien­
do, tan sólo, el 75 
por ciento ele los 
que quedan en la 
máquina, se asegu­
ra tina producción 
fija y semanal ele 
unos 480 a 500 1'0-
Iluelo.s y calcúlese 
lo quc esto repre­
senta en el orden 
industrial y ven­
dién d ose los p o­
lluelos al precio mí­
nimo ele 18 pesetas 
docena, cuando en 
103 tiempos de don 
Luis Ma1't í Codo­
lar, COn mayor cos­
te de producción, 
se vendían los 13 
polluelos a 5 pe­
setas. 
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dan incubarse huevos de distintas gran jas,. 
con ello se ha resuelto también el problema 
de la incubación en cooperarión, esto es, para 
todos los miembros de una entidad o de una 

a socIac ión y con 
esto se t iene la 
ideal idad en esta 
materia , 

Más que la glo­
ria de haberlas in­
troducido en Espa­
ña, la Granja Pa­
raíso de Arenys de 
l\1ar se siente or­
gullosa de haber 
dotado al país de 
algo que, ya desde 
este momento, pero 
más será en lo su­
cesivo. ha determi­
nado el aumento de 
la producción na­
cional en materia 
de polluelos selec­
cionados y, por e,S­
to, con razón es­
cribimos como epí­
gra fe de estas lí­
neas: 111 ás que la 
glon'QJ el é.dto 
práctico. 

Los interesados 

Cargándose, 
pues, la máquina a 
razón ele una ter-

Un día de nacimiento en una sa la de incubación equipada con 
maquin3s ({ Mamut Buckeye)) 

( en saber más de 
estos aparatos, des­
de el 1.° de Diciem­
bre hasta el 15 de 
Mayo pueden ver-

'Cera parte cada semana, el que la pone en 
marcha no tiene otro remedio que procurar­
se esa carga, porque, si una semana deja de 
meter en la mácruina los 768 huevos, resulta que 
gasta lo mismo, con una carga de menos, y 
Como esto a nadie le conviene, con razón de­
cimos que la :Mamut-Buckeye obliga a traba­
jar al que la tiene, 

Como, dada la disposición de las In::uba­
doras Mamut-Buckeye, en ellas puede hacerse 
con la mayor facilidad la incubación de huevos 
de pedigrée, o sea de huevos de un origen de­
terminado y además permiten que en ellas pue-

[os funcionar en la Granja Paraíso de Arenys 
de Mar. e11 la que, fijamente y todos los 
martes, hay nacimiento en la Gran Mamut 
de lOAOO huevos. Si 1105 lo piden, podemos 
también darles nota de las otras Mamuts que 
funcionan en España para que puedan di ri­
girse a sus poseedore.s y cerciorarse ele que lo 
escrito aquí 110 es a,rl'Ículo de rnro reclaJ/lo, y 
sí noticia de público y de general interés. 

En cuanto a catálogos y notas de precios 
de estas máquinas, la Gran ja Paraíso de Arenys 
de :Mar los envía gratis a cuantos de la misma 
los solicitan . 

oooaaaaaaaaaocccccccccco~occccccocooooooooooooooo 
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Influencia del caponaje sobre el metabolismo en los gallos 
SeglÍll expaiencins del Dr. ]. G. SZUJ\IAN, del Instituto de Zootecnia de la Ullú'erúdad de PO::'.'In ( Polouia) 

Es cosa sabida que el caponaje modifica el 
metabolismo en los animales que sufrieron tal 
modificación (1) . 

Estas modificaciones ~on muy notables en 
las aves. En 1921 C. Heymans, experimen­
tando en un pollo capón, pudo comprobar que 
necesitaba sólo un 20 ó un 30 por lOO de la 
comida que requería un pollo sin capar, de su 
misma edad y de su misma raza. y que los 
movimientos respiratorios en el cap0n se re­
ducían de un 15 por 100. ,"!"'ambién pudo com­
probar que la resistencia del pollo Jo la inani­
ción, es decir, a la falta de ej erci c i o~ era muy 
inferior a la del capón. 

Con el objeto de profundizar en di("h~l,g ob­
sen'aciones . el Dr. J. G. f;z11ll1un, de la Uni­
versidad de Poznan (Instituto de Zootecnia). 
en Polonia, ~e li~)ró a las siguientes \' :11lty cu­
riosas expenenclas: 

1.a En plena libertad, el capón come m('nos 
que el 1'0110 y lo demuestra el hecho de que 
éste da mayor cantidad de excrementos. To­
mando como término de comparación Wl kilo 
ele peso en el animal, los capones de raza Le­
ghorn y Ardenesa expelían en promedio y por 
día unos 21 '8 gramos de excremento por 
cabeza, mientras que el promedio en los pollos 
era de 37'6 gramos. 

Como a alguno~ pudiera parecerles di fícil 
que se apreciara el excremento elado por las 
aves en plena libertad, diremos que el Dr. Szu­
man apeló al ingenioso procedimiento de su­
jetarles unos botes de hojabta en situación y 
forma adecuada para que en ellos se fuese 
depositando la gallinaza a medida que los (:l.ni­
males defecaban. 

En cuanto a la cantidad de comida inger;da 
por el gallo y el capón de raza Leghorn dora­
dos, tenidos, naturalmente, en clausura. fué 
el siguiente: La cantidad. de comida (maíz y 
avena) ingerida por el gallo resultó ser de unos 
36 gramos diarios y en el capón 16 gramos. 

Szuman asegura que e.sa di ferencia en la 
cantidad de alimentos que necesitan el gallo y 
el capón, depende de la acción armónica del 
testículo y no de la elaboración de los gomc-

(1) Metabol ismo . C:llllbio continuo de materias en 
el o rganismo animal. 

los o células machos que van en el líquido 
fecl1ndante, pues habiéndose injertado al ca­
pón nódulos testiculares de gallo, el capón así 
tratado comía tanto C0l110 el pollo normal . 

Por lo que se refiere al mínimo de proteínas 
quc necesitan el gallo y el capón, suhstituyen­
do progresivamente la alimcn'ación de grallos 
ricos en proteínas. por otros alimentos que, 
C0l110 en la patata, abundan poco (0'27 %), la 
excreción azoada queda poco más o menos la 
misma que la cantidad de proteína que llc\'aba 
la ración ingerida, a ,pesar de lo cual las aves 
alimentadas sólo con patatas. no perdían nada 
ele su peso. De esto deducía que el mínimo de 
proteínas que el animal necesit'l. V!C'!1C repre­
sentado por las pocas que en sí lleva la patata. 

El DI'. SZl1m3n experimentó en ave::; adul­
tas, pero el Dr. Caridroit, de París. observando 
en pollería joven, demostró también que h 
cantidad de comida que consume el pollo vir­
gen en el período de crecimiento es mayor que 
la que ingiere después de su castración. 

De 10 expuesto se deduce. pues, que entre 
otras ventajas de la castración, el avicu'tor 
gasta menos comida en una manada o parva de 
capones que en otra de pollos de la l11i S111~ 

edad, y esto sin el menor detrimento en el 
peso del animal. 

La castración tot:11 del pollo. dice Szu1111n, 
reduce de un 50 % el gasto de su alimenta:-ión, 
y, en cuanto a la cantidad de proteínas que son 
necesarias. tanto al uno como al o:ro. es 
igual, pudiendo determinarse su canfdad mí­
nima por la que revela el análisis de la pa­
tata. 

:t: * * 
Como consecuenCia de tales observacio11es, 

en la práctica el avicultor que practica el ca­
ponaje con ánimo de obtener mayores bene­
ficios que recriando pollos hasta que lleguen 
a edad apropiada para darlos al consumo, tie­
ne en ello las siguientes ventajas : 

1.a Que se evitan riñas. 
2.!L Que los capones se pueden tener en 

reclusión sin que la falta de ejercicio les p~r­
judiql1e. 

3.11 Que, hasta el momento del engorde. 
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comen menos que los pollos de su misma raza 
V de su misma eelad. 
. 4.:1 Que, hasta tanto que quieran meterse 
en engorde, los capones se mantienen muy hien 
con patatas tt otros tubérculos O alimentos en 
general, que cuesten menos que los granos) 
sin que se les perjudique en la conservación 
de su peso. 

5.a Cuando se enjaulan las aves para cc­
barias, los capones resisten la inacción y aun 
la inmovilidad en que muchas veces se les 
tiene, mucho mejor que los pollos. que, rara-
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mente la sopor tan durante muchos días. 
6. 1l E l capón toma mejor la grasa, su car·· 

nc es mucho más fina que la del pollo y, sobre 
todo, se vende siempre a mejor precio el capón 
que el pollo. 

Bajo todos los puntos de vi sta resulta, pues, 
muy conyeniente el capan aje, y prueba de ell O' 
la tenemos en lo que la operación se ha ge­
neralizado desde que ya no es puro arte dc 
eDil/adre plleblerina y que cualquiera aprende 
a practicarlo por el método moderno y el sen­
cillo instrumental que para esto se usa. 

cccccccctcccoooocca<>~<>DOOOOOOOODOOOOOOOOO 

SOBRE EL PROBLEMA HUEVERO ESPAÑOL 
UNA RECTIFICACIÓN 

En el número ele l\1UNDO AvícOLA corres­
pondiente al mes de Junio, pág. 135, al tratar 
de las peticiones formuladas por la Asociación 
General de Ganaderos del Reino, en defensa 
de la producción de huevos nacionales, dijimos 
que la conocida Casa abastecedora del Merca­
do de Barcelona, señores Muniesa y Th1atasans, 
subscribía también dichas peticiones y ofreci­
mos publicar íntegro el in forme de dicha res­
petable firma, como así 10 hicimos en el si­
guiente número de Julio (págs. 149 a 151). 

Don Juan lvIuniesa, de dicha Casa NIuniesa 
y lVIatasans, nos observa que en su in forme 
no se refiere para nada a la marcación de los 
huevos de importación ni a los que se sacan 
de los frigoríficos, pues en estos dos puntos 

ve dificul tades que no le permiten opinar COIllO 

los partidarios de la marcación, de suerte que 
si bien sostiene su adhesión a cuanto se refiere 
al aumento de las tarifas aduanales y abara­
tamiento de transportes y a todo cuanto la Aso­
ciación General de Ganaderos del Reino y las 
Sociedades de Avicultura hagan en bien ele la 
protección avícola nacional, con respecto a la 
marcación de los puntos 2.° y 3.° ele las peti­
ciones formuladas por Ganaderos, no puede 
subscribirlos, porque, a su juicio, no debiera 
pedirse. • 

M uy gustosos atendemos la observación ele 
los señores Muniesa y Th1atasans, rectificando 
y aclarando en el sentido que don Juan l\1Iu­
niesa desea. 
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ECOS DEL TERCER CONGRESO MUNDIAL DE A ITICULTURA 
OTT AWA- C A N A D Á -1 927 

CONOCIMJE~TO DEL SExO DEL POLLUELO REnf::N 

NACI DO POR LA PRON'l'A o TARDÍA SALIDA 

DI:: LAS PLUMI'fAS DE LA COLA 

Yoshio Kinugawa, profesor en la Universi­
dad de Tokio, llevó a la Otta'wa un interesante 
y curioso trabajo, fruto de sus investigaciones 
durante algunos años. 

Killugawa afirma que las plum itas de la cola 
aparecen más O menos tardíamente en los po­
lluclos macho.s y hembras de ciertas razas, y 
tomando esto C01110 signo O mani festación del 
sexo, es indudable que la cosa tendría impor­
tancia, pues, al t iempo que van sacando las 
plumas los polluelos, el avicultor puede irse 
desprendiendo de los que resulten ser machos, 
para quedarse con las hembras, que son las 
que le interesa conservar. 

'Tomando como base el hecho de que, en las 
razas consideradas como ligeras (Leghorn, 
Ancona, Hamburgo y Minorcas, aunque en 
éstas no tan fijamente), las plumitas de la cola 
suelen aparecer en los polluelos a los cuatro o 
cinco días de nacidos, mientras que en las ra­
zas pesadas (Orpington, P lymouth, Rhode Is­
land, Brahmas, etc.), aquéllas no se inician 
hasta los 18 v a veces hasta los 25 días; las 
investigacione~ del profesor japonés se inicia­
ron en el sentido de determinar la rapidez o 
el retraso con que aquellas plum itas aparecen 
en los dos sexos. 

Dando u n gallo de raza ligera ponedora 
(L eghorn, por ejemplo) a gallina de raza vo­
luminosa o de doble utilidad (Rhodes Island), 
en la descendencia pudo observar que todos 
los poll itos a los cuales les salieron las plumi­
tas de la cola entre los 4 ó S días, resultahan 
ser hembras, mientra,s que a los que tardaban 
en salirles hasta los 20 días, eran machos. 

E n los cruzamientos invertidos, es decir, en­
tre gallos ele raza pesada con gall ina de raza 
ligera, de clase ponedora (gallo Rhodes con 
gallina Leghorn), ya no ocurre lo mismo que 
en el caso anterior y todo,s los polluelos, tanto 
los machos como las hembras, se muestran 
tardíos en la salida de las plumitas de la cola. 

En ciertos cruzamientos bien puede ser ·esto 
un utilísimo procedimiento para eliminar los 
gallitos sin tenerlos que estar manteniendo 
hasta que el sexo se revela. 

SOBRE LOS "MAi\1ALS" EGIPCIOS 

l\lIohal11med Ascar Bey, del IvIinisterio de 
Agricultura egipcio e Inspector V·dt:erinar io 
en Giga, el simpático congresista del fez rojo 
que tanto llamó la atención en el Congreso y 
Exposiciones J\lIundiales de Avicultura de 
Barcelona, llevó al Canadá un modelo de los 
famosos hornos de incubación o IIMamals" 
egipcios, y en su informe al Congreso dió in­
teresantes indicaciones sobre el funcionamien­
to de los mismos y sobre el t ratamiento o cui­
dados que se daban a los huevos en incu­
bación. 

A los que se alarman cuando ven o se les 
ofrece una incubadora sin gi.1'a-hucvos automá­
tico, o sin regulador, porque creen que sin 
estos dos requisitos la incubadora no pue.de 
dar nacimientos o que, aun dándolos, la cosa· 
ocasiollG gran molestia, les recomendamos el 
trabajho que implica el u Mamal" egipcio, a 
pesar de lo cual, esos hornos vienen funcio­
nando desde más de tres mil años antes de la 

'venida del :Mesías. 
E n una incubadora que empiece, por ejem­

plo, el 31 de Diciembre, véase lo que lo,'; ber­
l1IellS, encargados de los hornos de incubación 
egipcios, t ienen que hacer. ~ 

El 1." ElIero. - A las 3 de la mañana los 
huevos son removidos acercando al foco de 
calor (rescoldo ele paja y estiércol ele camello) 
los que están más distantes de aquél y ale­
jando los que están más cerca. El operador 
se cerciora del calor tomando uno por uno los 
huevos y acercándolos a sus párpados y para 
e! los no hay termómetro mejor ni más pre­
CISO. 

El 2 Ellero. - A las 5 de la mañana el ope­
rario repone combustible en el horno. Al me­
dio día cambia los huevos de lugar. A la 1 tar­
de, renueva el combustible. A las 7 tarde vuel­
ve a remover los huevos. 

Del 3 al 7 Encro. - Se repiten las mismas 
operaciones que el segundo día de incubación. 

El 7 Ellero. - Se hace el miraje ele los hue­
vos. Para ello se utiliza una lámpara de aceite 
o la luz solar que pasa por un agujero abierto 
en el techo del 1< Mamal". 

En los días 8 y 9 se repiten las mismas 
operaciones de In.;; rIías 2 al 7. 
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EllO EI/cro. - Después de la rCmQC10n de 
Jos huevos a las 7 de la mai'iana, ya no se re­
pone el combustible y los huevos se bajan al 
departamento inferior y quedan bajo la acción 
del calor general en el " "Mamal J>. Se retiran 
las cenizas que haya podido dejar el combus­
tible y .se limpia el departamento superior del 
;1 ÑIamal". 

El 11 EI/cro. - Este es día muy se;ialado 
y en el que se requieren grandes cuidados por­
que, abandonados los huevos al calor general 
del .IMama]" y al que desarrollan por sí mis­
mos los embriones, es preciso vigilar para que 
la temperatura se mantenga bien estable, para 
lo cual varias veces se aprecia la temperatura 
de los huevos (siempre sin termómetro y bas­
tando con determinarla por la sensación que 
produce el huevo caliente colocado sobre el 
párpado del bcnncll (1). 

Día 12 EI/cro. - Se practican los dos cam­
bios de lugar de los huevos y se sigue vigi­
lando la temperatura. Si ésta baja, se vlielve 
a encender un poco de combustible. 

Día 13 Encro. - En la mañana el cambio de 
lugar de los huevos se practica como de cos­
tumbre, pero en la noche, los huevos se divi­
den en dos grupos iguales, extendiéndose la 
mitad de los huevos en el piso del horno supe­
rior y la otra mitad se dejan en el del horno 
o piso inferior. 

Día 14 EIII1/'O . - Desde ese día, en vez de 
dos volteos por día, se dan tres, a las 7, a 
las 12 y a última hora de la tarde. Cada vez 
que se toma un huevo en la mano, el operario 
lo golpea con la uña para distinguir en el so­
nido que se percibe si el embrión vive o si 
murió. En este caso se van retirando los hue­
vos con germen muerto. 

Día 15 al 20 El/ero. - Se repite el volteo 
tres veces al día. Si se nota que los huevos del 
departamento inferior se en frían algún tanto, 
se les cubre con una manta de lana. Si la tem­
peratura se eleva, ésta se regula con los ven­
tiladores y orificios que hay en la techumbre 
del "lV1amal". En las noches, sobre todo, se 
vigila la conservación de la temperatura dando 
ventilación si ésta se eleva, o cubriendo los 
huevos con mantas si tiende a bajar. 

Día 20 E1/ero. - Aún se voltean los huevos 
y se separan bien los unos de los otros para 

(1) El nombre de bt!rt1ul/ dado al que cuida del 
Mamal, se debe al hecho de que de la poblac ión de l 
De~ta ~el Nil'l, Berme o Birm:¡, sa len casi todos los ope­
r:¡nos mcubadores, los cuaJes se forman o se enseñan 
por ~r:ldici~n, es decir, de m:ldres a hijos el arte de 
practica: b mcub:lci6n artifici:l1 y esto, de generación en 
generación y desde hace ya mas de 3500 años. 
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que, si se tocan, al romperse la cáscara para 
dar salida al polluelo, éste no halla impedi­
mento. 

Día 21 EIlC'ro. - Es el día del nacimiento 
y durante 24 horas van naciendo polluelos. De 
tres en tres horas se van retirando del horno 
tocios los polluelos nacidos y se dejan en el' 
corredor o pasillo central del edificio, que hace 
las veces de secadero o de almacén para los 
polluelos recién nacidos. 

* * * 
Generalmente, los 11 Mamals 11 están hechos 

para 6 hornos de 6.000 huevos cada horno y 
se calcula que cada horno puede dar naci­
miento a 4.400 polluelos. 

Un "lVlal11al" de 6 hornos que funcione seis 
veces, lleva un gasto de unas 473 libras ester­
linas e ingresos por unas 740, de manera que 
el beneficio es de unas 267 libras esterlinas 
(unas 8.000 pesetas por año). 

¿ Se comprende ahora que dé mucho me­
nos trabajo una incubadora a la moderna con 
volteo ele huevos y regulación automática, que 
el método egipcio? .. 

Si de 6.(XX) huevos pue,stos en incubaciólT 
se vienen sacando 4.400 polluelos, resulta ser 
un 73 por ciento y en la buena estación (Ene­
ro a Abril y Mayo) cualquier buena incuba­
dora moderna da un 75 por ciento de ll!l.ci­
mientas y hasta un 80 por lOO, de suerte que 
no hay duda de que, al<"q/lc 3.500 anos dcs­
pués~ mucho hemos progresado en Europa y 
en América en incubación artificial. 

Si los Faraones vieran la,5 lV[oc1ernas Incu­
badoras 1famut para 10.000 a 47.000 huevos .. 
se asombrarían de 10 que hemos progresado. 
A pesar de esto, los egipcios siguen con su sis­
tema y nada han podido los ingleses con ellos 
en materia de gira-huevos automáticos ni de 
reguladores de la temperatura; ni siquiera han 
podido darles a entender las ventajas del em­
pleo del termómetro. 

No debemos, pues, extrañar en Europa que 
el vlllgo se muestre todavía rutinario a todo 
progreso en cuestiones de Avicultura. 

EFECTOS DE LA CALTDAD DF. LOS HUEVOS EN EL 

INCRI~MENTO DE LA INDUSTRIA AVÍCOLA Dc UN 

PAfs 

El profesor ·W. R. Graham, de la Escuela de 
Agricultura ele la P rovincia ele Ontario (Cana· 
dá) trató de este interesante asunto, comenzan­
do por decir que para desarrollar su tema debía 
sentar dos bases, a saber: 1.", la calidad de los 
huevos considerados como alimento del hom-
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bre; 2.", la calidad del huevo en su influencia 
sobre las futuras generaciones en las gallinas. 

Con respecto a lo primero, ya el gobierno ca­
nadiense se ha ocupado de ello legislando sobre 
las condiciones o la calidad que deben reunir 
los huevos de C0115UI110. Con las medidas toma­
das con re.specto al peso o tamaño y a la fres­
cura del huevo. el consumo ha aumentado en 
un 50 por lOO. Actualmente el consumo de 
huevos por habitante, es ele unas 25 docenas 
por año y, por lo tanto, siendo de 9.000,000 la 
actual población del Canadá, el consumo gene­
ral debe ser de 225.ÜOO,OOO de docenas de hue­
vos por año. 

En lo que afecta a la influenc·a de la calidad 
del huevo en relación con las futuras genera­
ciones de gallinas, el profesor Graham dijo 
<lue en este punto podían formularse muchas 
preguntas y que, entre ellas. él formulaba las 
siguientes: 

I.H ¿ Por qué en los Países del Norte hay 
que dejar que descanse una gran ponedora en 
un período mínimo de dos meses, antes de fiar 
en el vigor de los gérmenes que van en SltS 

huevos y, por 10 tanto. antes de p:)(ler contar 
con un buen número de polll!:elos sobre dichos 
huevos, puestos en incubación? 

2." ¿ Qué relación puede haber - caso de 
haberla - entre la pérdida del color en el pico 
y patas de la gallina y la calidad de los huevos 
que quieran darse a la incubación? .. 

3. 11 Los huevos puestos por una gallina de 
patas decoloradas y apJrentemente débil, ¿ cons­
tituyen un buen alimento para una persona de­
licada de salud y, caso de no serlo, qué puede 
faltarles' 

4. 11 ¿ Cuál es el porcentaje normal de na­
<:imientos en una echadura? 

S.n Cuando un polluelo nace con el ester­
nÓn torcido, ¿ constituye un signo de pobre ca­
lidad en el huevo del que sal ió ? .. 

El profesor Graham cree que en todos estos 
casos influye la calidad del huevo, y al huevo 
lnalo, es decir. al huevo poco nutritivo por de­
bilidad o mala alimentación de la gallina que 
10 da, o por debilidad genética de la misma, 
lmy que atribuir que el huevo no nutra al hom­
bre lo que debería llutrirle, a que los polluelos 
nazcan poco vigorosos y, por lo tanto, a que el 
porcentaje de nacimientos sea tan bajo, etcé­
tera. etc. En general, dijo que la mayor parte 
de los fracasos en Avicultura se deben a la 
pohre calidad ele los huevos empleados en la 
incubación, origen de numero.sos descabbros. 

lVlejorándose la cal idad del huevo con la se­
lección de los reproductores y su mejor ali­
mentación, las :::ucesivas generaciones de galli-

D o A v 1 e o L A 

nas darán huevos con gérmenes vigorosos y, 
por 10 tanto, de ello ha de beneficiarse la in­
dustria avícola. 

La experiencia le da toda la razón. Donde se 
selecciona se cría bien, y donde se abandonan 
las aves a sí mismas, donde se reproducen en 
generaciones desordenadas. se fracasa. No cabe, 
pues, condenar a la Avicultura achacándole cul­
pas que no son de ella, sino del avicultor. 

REGLA!\II~N'I'ACIONr.S EN EL COi\IF,Rcro l-I UEVERO 

DE LOS ESTADOS UNIDOS 

M. Rob. B. L1ocum, de la Sección Comer­
cial del lVIinisterio de Agricultura de \Vashing­
ton (Sección de Zootecnia), dió cuenta al Con­
greso de OUawa de la Reglamentación im­
puesta por su gobierno en el comercio huevero. 

Desde luego se establecen dos clases de ins­
pección, así en los huevos como en los envíos 
de pollería, una al embalarse y darse salida al 
género, y otra al recibirse y desembalarse. 

Con estas dos inspecciones, el que cOlilpra 
género al por mayor o al por menor tiene ga­
rantía de que se le envía mercancia buena, y 
el que no acudió a la inspección a la salida 
puede reclamar su auxilio a la llegada, caso de 
que la que recibiere le ofrezca cluclas en su 
calidad y en relación con el pedido que ele ella 
hizo. 

Con esto el comercio se ahorra o se evita dis­
cusiones. Lo que dice el inspector de salida o 
el (je llegada, es lo que da fe de la calidad del 
envío y sobre su dictamen se resuelve la cues-
tión. . 

Para el abastecimiento de aves vivas en el 
mercado y puerto de Nueva York, se tienen 
once inspectores y bien se necesitan S1 se consi­
dera que llegan anualmente a aquella gran urbe 
12,000 vagones de pollería viva que representan 
un valor de más de 60.000,000 de dólares. 

Como esas inspecciones se hacen a beneficio 
y por requerimiento de los comerciantes, son 
éstos los que pagan el servicio v el Estado se 
limita a nombrar el personal técnico, esto es, 
los inspectores y sus auxiliares. 

SOBRE LA DIS'I'RfllUCIÓN DE pnr.i\ITOS F,N LAS 

EXPOSICIONES DE AVl!S DE D1'IUDAD PRACTICA 

EN ALEMANJA 

Fué informante en esta materia el doctor 
A. T. \Veinmiller, director del Instituto de 
Avicultura de Munich (Baviera). 

Como es natural, en las Exposiciones de aves 
de utilidad práctica se presentan galliJ1as que, 
además de reunir todas las cara:terÍ.Sticas de-

" 
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terminadas en el Patrón de la raza, reunan a 
la vez las que son propias de las gallinas de 
utilidad práctica como ponedoras o C0l110 aves 
ele consumo. 

Fácil es comprendel" cuán difícil es la labor 
del Jurado que, si bien puede apreciar 103 mé­
ritos del ave en cuanto a caractere3 exteriores 
y aun en su utilidad CDI110 ave de conSU1110, no 
lo es tanto en cuanto a determinar su mérito 
C0l110 ave ponedora, porque no teniendo medio 
de comprobar su postura y la calidad del lme­
va, sólo puede guiarse por la configuración del 
cuerpo, según las reglas ya conocidas, y esto 
110 resulta ni suficiente ni preciso. 

Los alemanes, en su espíritu práctico, han 
resuelto el problema estabL6!cienclo, C0l110 si di­
jéramos, gall/:IIC'ros de prw!?ba'J en los cuales se 
reciben las gallinas que se quieren llevar a las 
Exposiciones en concepto de aves ponedoras, 
y en ellos se la.s tiene durante los seis meses 
que preceden a la fecha de la Exposición. 

Durante ese tiempo se les registra la postura 
y se anota la calidad del huevo. por su peso, 
dándose!es PIlJltos que, puestos luego a la vista 
de los jueces que actúan en la Exposición, les 
permiten determinar su mérito preciso jun­
tando el pnntaje que hayan obtenido ¡::or sus 
caracteres exteriores con el que corresponde a 
su postura. 

e 

Como las Exposiciones de gallinas de utili­
dad práctica suelen celebrarse en la primavera, 
las inscripciones se:; envían en otoño y desde 
octubre y noviembre. las pollas o las gallinas 
y otras aves inscritas son entregadas a los es­
tablecimientos oficiales designados COIIIO cen­
Iros de cOHlrol o de pru.cba J y en ellos perma­
necen . hasta el momento de ser llevadas a las 
Exposiciones, COsa de la que cuida el mismo 
estableci 111 ien to. 

El expositor, pues, desde que entrega el ave 
¡:ara la prueba de su postura no vuelve a to­
carla hasta que la retira de la Exposición. 

Sumado el puntaje correspondiente a la pos­
tura Con el que da la aplicación del Standard 
ele la raza, se establece la lista ele mérito para 
cada raza y para cada variedad, y se adjudican 
los premios a las aves que alcanzaron mayor 
puntaje. 

CURIOSOS DATOS ESTADÍSTICOS SOBRE LA PRO­

DUCCIÓN ANUAL DE rrUJ~vos DE CONSUMO EN LOS 

ESLIDOS UNfDOS 

I-Ie aquí los datos que se desprenden del in­
forme presentado al Congreso de Ottawa por 
M. Roy. C. Potts, jefe el e la Sección Comer-
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cial en el Departamento de Zootecnia del 1\1i­
ni sterio de Agricultura de \Vashington. 

La producción huevera de las granjas aví­
colas y de las casas de campo se evalúan en 
unos dos 1J/il lIIülones de doceJlas ele huevos, 
que representan un valor de seiscielltos 1J/illo­
nes de dólares. 

El número de aves que se crían para el con­
sumo se evalúa en unos setec'ielltos cincucnta 
/IIi1lolles de cabezas, que representan un valor 
de qu.illielltos millones de dólares. 

En esas cifras no va comprendida la produc­
ción que se obtiene en los pequeños gallineros 
caseros ele los pueblos y de las grandes ciuda­
des, por la casi imposibilidad de investigarla. 
De poderse determinar, las cifras aparecerían 
notablemente aumentadas. 

M. Potts explicó la forma o el método que 
en el Ministerio de Agricultura de \ iVashington 
se emplea para la formación de esas estadísticas 
y precisó los datos que le sirven de base. 

Estos son, desde luego, el censo anual de ga­
llinas ponedoras y de pollitas próximas a poner 
y la producción huevera anual. 

Con estos dos datos se aprecia de año en año 
si la puesta aumenta o disminuye, en relación 
con el número de aves ponedoras, es decir, si 
se seleccionó o no se seleccionó. 

Otro dato interesante es el elel consumo total 
de huevos en el país, pues con él se determinan 
sus necesidades en dicho artículo, y no es me­
nos interesante el dato de las importaciones en 
huevos y en aves. 

Todos estos datos se unen a los que arroja 
el movimiento comercial en las ferias y en los 
mercados consumidores, con 10 cual el Depar­
tamento de \ iVashington está siel11~·re al co­
ITiente de las existencias o re~ervas de huevos 
y ele aves que hay en el país. 

DE CÓi\IO FUNCIONA EL CONSEJO NACIONAL DE 

AVICULTURA EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Fué ponente en este informe el presidente 
elel Consejo Nacional de Avicultura y bien co­
nocido publicista avícola y avicultor profesor 
Harry R. Lewis, de Davisville (Estado de 
Rhode Islanel). 

El Consejo funciona en los Estados Unidos 
desde hace ya tres años. Se organizó en 1924 
después de una Asamblea de carácter nacional J 

en la que tomaron parte repre~entantes ele di­
versas entidades avícolas de todo el país. 

Ese Consejo estudia todos los problemas que 
van presentánelose en la crianza de las aves, en 
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la producción y en el comercio y transporte ele 
productos avícolas, constituyendo, pues, C01110 

un intermediario entre los avicultores y el go­
bierno, al que se elevan las necesidades de aqué­
llos y, en caso necesario, se in forma sobre la 
satisfacción que pueda darse a sus peticiones. 

El Programa del Consejo Nacional ele Avi­
cultura de los Estados Unidos abarca los si­
guientes extremos: 

1.0 Orgalli:;a.cióII. - El Consejo tiene CDI110 

base la de hacer llegar a conocimiento de todos 
los avicultores, por mediación ele las Socieda­
des o Clubs a que estén afiliados, cuanto pueda 
interesar les en materia de industria avÍcola. 
material , etc., ct., viniendo, por 10 tanto, a ser 
como una entidad informativa o consultiva, a 
la que pueden dirigirse en demanda de consejos 
o guía todos los avicultores del país. 

2.0 Cel/so avícola. J/acioJlal. - Práctica anual 
de un censo y de un estudio estadístico sobre 
la industria avícola en los Estados Unidos, así 
en lo que afecta a la producción como a la dis­
tribución y a la venta de los productos y a las 
tendencias de la producción y del consumo en 
relación con el aspecto económico de la indus­
tria avícola. 

3.0 Fomento del cOllsnmo da productos aví­
colas. - Publicación de programas para coope­
rar en la divulgac:ión de todo lo que tienda a 
aumentar el conSUlllO de huevos y de pollería. 

4.0 Protección. - Ayudar a obtener y a que 
se mantenga una legislación protectora de los 
intere~es avícolas del país. 

5.0 Sfandari::aóólI. - Fomentar v cooperar 
en la adopción de procedimientos y medidas 
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uni formes en la organizac1on avícola de todos 
los Estados Con federados, en los trabajo.s de 
inspección, en el ramo de transportes y emba­
lajes, etc., etc. 

6.0 Reproducción. - Fomentar por todos 
los medios el mejoramiento de las prácticas en 
materia de reproducción, empleando para ello 
aves de buenas condiciones y de acuerdo con 
sus respectivos Standards o Patrones. 

7.0 Tra1lspor/es. - Atender y cooperar en 
la obtención de buenas tari fas para el trans­
porte de productos avícolas por ferrocarril y 
en la circulación de algunos de éstos por correo. 

S.0 ¡lIves/'iga.cioJ/es 3' elIseí"ia.1/.za. - Coope­
rar en todas las mani festaciones de la ense­
ñanza y de los estudios sobre Avicultura que 
tiendan al mejoramiento de la producción aviar, 
a ilustrar sobre la buena administración de las 
aves y sobre la manera de organizar la distri­
bución y venta. de los productos. 

9,0 H ollyadez. - Combatir a los que no tra­
bajan honradamente y a lo.'> que perjudican a la 
Avicultura con sus falsos reclamos. 

10. Cooperación. - Colaborar en la orga­
nización de grupos de avicultores' que con un 
fin u otro puedan contribuir a la prosperidad 
a vícola del país. 

El éxito del Comejo Nacional de Avicultura 
ha sido tan grande, que, gracias a su informe, 
el Gobierno de los Estados Unidos tomó el 
acuerdo de enviar :endas delegaciones al Con­
greso :Mundial de Avicultura ele Ottawa y de 
montar una soberbia instalación en la Exposi­
ción anexa al mismo, habiendo destinado a ello 
hasta la cantidad de 20,000 dófares. 

IMPRENTA C~ARASÓ 
Vilbrrocl, I7-Bar::elona 
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